
 

 

Manifiesto de la Juventud Rural por la Defensa del Territorio 
 

Los jóvenes participantes en el Programa Erasmus + ECO, queriendo mejorar nuestra vida y la de nuestro 
territorio, porque queremos vivir aquí, os invitamos a firmar esta petición que llevaremos a Bruselas en octubre. 

 
Nosotras y nosotros, jóvenes del mundo rural, de los territorios transfronterizos de Sobrarbe (España) y Altos 

Pirineos (Francia) alzamos la voz en Europa para defender nuestra tierra, nuestra cultura y nuestro futuro. 
 
Rechazamos un modelo de desarrollo que convierte nuestros pueblos y montes en zonas de sacrificio para 

grandes intereses económicos. Las macroplantas fotovoltaicas, eólicas e infraestructuras similares, impuestas sin 
diálogo con la ciudadanía, amenazan la biodiversidad, la agricultura, el paisaje y las raíces que nos sostienen. 

 
No estamos en contra de las energías renovables. Queremos un futuro sostenible, pero no a costa de destruir 

lo que nos da vida. Apostamos por un modelo justo y descentralizado, en el que las comunidades locales sean 
protagonistas y beneficiarias de la transición energética. 
 
Defendemos: 
 

1. El derecho a decidir sobre nuestro territorio. Ninguna gran infraestructura debe imponerse sin la 
participación real de la gente que vive en él. 

2. La protección de la tierra, el agua y la biodiversidad. El campo no es un desierto vacío, es vida, alimento y 
memoria. 

3. Un modelo energético justo y comunitario. Renovables sí, pero con proyectos de pequeña escala, 
gestionados localmente y respetuosos con el entorno. 

4. La dignidad de la vida rural. Queremos oportunidades de futuro en nuestros pueblos, no ver cómo los 
recursos se llevan lejos y nos dejan despoblados. 

5. Una Europa que escuche a la juventud rural. No somos “el vacío” que se puede ocupar, somos la semilla de 
una nueva forma de habitar y cuidar el planeta. 
 

Con este manifiesto exigimos a las instituciones europeas que detengan la implantación indiscriminada de 
macroproyectos energéticos y que promuevan políticas que fortalezcan la vida rural, la soberanía energética local 
y el respeto a la naturaleza. 
 
Porque defender el mundo rural es defender la vida de todas y todos. 

 


